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PERIODICO PARA TODOS

ESTAMOS en presencia de un maravillo- 
 so destino, el de la vida eterna, la cual 

es prometida a todos los seres humanos que 
quieran vivir las condiciones correspondientes 
a esta gloriosa promesa divina. Naturalmente, 
el destino actual del hombre es el sepulcro, 
donde él termina en la podredumbre y en la 
destrucción. Y este sería su destino definitivo, 
si no hubiera el rescate de Cristo, del Cordero 
de Dios, que se inmoló para operar el rescate 
y la salvación de los seres humanos.

He aquí la maravillosa certidumbre que nos 
revela el evangelio dé nuestro querido Salva-
dor. Y para que germine en nuestros corazones 
el conocimiento, la esperanza y luego la certi-
dumbre concerniente a las intenciones divinas 
para con nosotros, nuestro querido Salvador nos 
da magníficas ilustraciones, especialmente por 
medio de parábolas.

De esas diferentes ilustraciones podemos 
aprender a reconocer los sentimientos inefa-
blemente tiernos y caritativos del Eterno hacia 
nosotros, y al mismo tiempo nuestra propia con-
dición. Especialmente en la parábola del hijo 
pródigo, el carácter del Eterno está descrito de 
un modo grandioso y conmovedor respecto a 
su bondad y a su misericordia.

En la similitud el Todopoderoso es ilustrado 
como siendo un padre de una benevolencia infi-
nita y llenó de compasión hacia el hijo pródigo, 
que representa la humanidad en su decadencia.

La situación del hijo pródigo es referida en 
toda su lamentable realidad. En la parábola 
se ve cómo aquel hijo perdió su dignidad al 
revolcarse en el fango y en el lodazal, y cuáles 
fueron sus duras experiencias como resultado 
de su línea de conducta insensata, llena de in-
gratitud y de desatención respecto a su padre.

Sin embargo, ¡cuántas benevolencias de to-
das clases, honores, ternura e innumerables be-
neficios había recibido! Más se apartó fríamente 
del amor paternal, para seguir los pensamientos 
y las inclinaciones de su corazón depravado.

Esta es la imagen de lo que sucede muy a 
menudo en el seno de la humanidad. Los pa-
dres han sido amables hacia sus hijos, única-
mente se han dedicado a cuidarlos, rodearlos 
de afecto, atenderlos, y soportado privaciones 
por ellos. Como agradecimiento por todas estas 
manifestaciones de cariño y de abnegación, 
los hijos se han apartado de su lado, y se han 
ido, orgullosos y soberbios, como lo muestra la 
parábola. Por lo demás, esta es la situación de 
corazón de la mayor parte de los seres humanos 
respecto al Eterno.

Se comprende que de semejante actitud y 
manera de conducirse no pueda finalmente 
resultar otra cosa sino una espantosa catástro-

fe. Esta catástrofe comienza ya a manifestarse 
actualmente y su acuidad irá aumentando. Es 
la gran tribulación que quebrantará a todos los 
altivos y a todos los malos.

Desde luego, ¡es terrible la consecuencia del 
pecado que acabará con la muerte! ¡Qué pe-
nosa sensación la de ver disminuir poco a poco 
en los seres humanos su juventud, su salud, su 
belleza, sus capacidades y su potencia vital! 
Su rostro se marchita y se llena de arrugas; 
sus rodillas y sus manos empiezan a temblar. 
Se les caen los dientes, y sus cabellos encane-
cen. Es la decrepitud, la vejez, la incapacidad, 
y finalmente la muerte, el ataúd y el entier- 
ro.

¡Qué cosa más horrible le acontece así al 
hombre, que está hecho para la vida, y no para 
la muerte! Si muere, es porque sus sentimien-
tos no corresponden a la ley de su organismo. 
Él debería ser altruista y agradecido, amar al 
Eterno su Bienhechor, y al Señor Jesús, su Re-
dentor y Salvador.

Según el plan divino, los seres humanos de-
berían dar nacimiento a hijos de Dios, los cuales 
habían de llenar la tierra, y dar honra y gloria 
al Eterno. Pero como los seres humanos no han 
seguido los consejos divinos y se han apartado 
de la ternura paternal del Omnipotente, sólo 
han traído al mundo a seres caídos, miserables, 
desdichados, orgullosos y deshonestos, que hoy 
especialmente manifiestan sentimientos espan-
tosos y cometen actos repugnantes.

Los humanos lo tendrían todo para ser felices 
y conservar la vida sobre la tierra, puesto que 
están hechos para vivir eternamente pues to-
dos ellos no son malos y perversos en el mismo 
grado. Ciertas personas manifiestan aun sen-
timientos amables, pensamientos de bondad 
y de nobleza; pero no dura, y poco o mucho 
albergan algún sentimiento egoísta. Por eso 
les es imposible obtener la armonía necesaria 
a una familia viable.

Una familia humana viable es una familia en 
la cual reina el amor divino, el amor desintere-
sado y altruista; es la voluntad de vivir por el 
bien del prójimo, con la convicción de que sólo 
podemos hacernos realmente bien a nosotros 
mismos, haciendo el bien a nuestro semejante.

Estos son sentimientos que actualmente no 
existen en el corazón de los seres humanos. 
Por eso, unos y otros, después de haber pasado 
su existencia a mostrarse lo más presentables 
posible, envejecen inevitablemente. A pesar 
de valerse de muchos artificios para evitarlo, 
se vuelven feos y acaban por ser míseras rui-
nas humanas; luego es el fin inevitable de la 
existencia, porque no han hecho lo necesario 
para poder conservar la vida.

La parábola del hijo pródigo nos muestra 
bien la historia de los seres humanos. El hijo 
pródigo, engreído de sí mismo, con una sufi-
ciencia y una ingratitud espantosas, se figura 
toda clase de cosas; se cree inteligente y se 
lanza a cuerpo limpio a los placeres del mun-
do, deseando disfrutar de todo lo que el mundo 
pueda procurarle. No sabe que se prepara una 
humillación total y completa.

Después de haber tenido todo en manos para 
llevar una vida amable y feliz, escoge libremente 
la desgracia y la maldición, porque le faltaba el 
amor y la gratitud. Esta es de veras la situación 
de la humanidad doliente y moribunda. Es la 
más terrible humillación que podamos imagi-
narnos, puesto que los humanos acaban en la 
decrepitud y en la muerte.

Era también nuestra condición; pero ahora 
tenemos la maravillosa esperanza de la resu-
rrección. Incluso esta resurrección puede ma-
nifestarse ya para los que corren la carrera del 
Ejército del Eterno, y pueden pasar de seres 
moribundos que son, a seres vivientes que se 
dirigen hacia la vida eterna.

En efecto, para los que viven ahora aún en la 
tierra y que quieren ponerse en armonía con las 
condiciones del Reino de Dios, la resurrección 
se opera con el cambio de los sentimientos. De-
ben formar, pues, nuevos sentimientos, sustituir 
el orgullo por la humildad, la ingratitud por el 
agradecimiento, cambiar su egoísmo en altruis-
mo, en breve, llegar a ser personas viables, que 
realizan su verdadera situación en la tierra.

Esta situación no la buscan actualmente los 
seres humanos, porque ignoran totalmente su 
destino. Sin duda, entre nosotros la descuida-
mos también mucho, a pesar de que sepamos 
que somos pobres pecadores y tengamos qué 
reformar muchas taras. Pero todavía nos dis-
traen toda clase de cosas que no deberían ya 
influenciarnos; es lo que nos impide mantener 
siempre los ojos dirigidos al programa y a su 
realización en nuestro corazón.

Si fuéramos mucho más consecuentes con lo 
que sabemos, y con el programa que tenemos, 
haríamos maravillosos progresos en la fe y en 
la adquisición de los sentimientos divinos. La 
fe es potencia divina que Dios nos da, y que 
nos procura la justificación que sé nos concede 
por la sangre de Cristo; esto cuando vemos y 
reconocemos nuestro estado de condenados y 
de pecadores, así como nuestra incapacidad 
por salir solos de nuestra situación desespe-
rada. Es indispensable también que estemos 
profundamente agradecidos por la tabla de 
salvación que nos es ofrecida por la obra de 
nuestro querido Salvador. Entonces la fe puede 
funcionar en nosotros.

El amor divino, armadura invencible
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La parábola del hijo pródigo, pues, es una 
grandiosa ilustración de los sentimientos del 
Eterno a favor de los pobres hijos pródigos que 
somos; a condición de que adquiramos mejores 
sentimientos y procuremos acercarnos a su co-
razón caritativo y lleno de compasión.

Esta maravillosa parábola nos ilustra tam-
bién otra situación: aquella de que disfrutaba 
el hijo mayor. Naturalmente, este nunca había 
desviado del camino recto, ni ido a revolcarse 
en el lodazal como su pobre hermanito.

Empero no había adquirido aún toda la no-
bleza de su padre, porque su corazón no podía 
regocijarse como el de su padre, cuando regresó 
el hijo perdido. Sin duda vio que el pobrecito 
estaba quebrantado, profundamente humillado, 
postrado, y que sólo le quedaba la esperanza 
de ser recibido por la benevolencia y el perdón 
paternales.

El vio bien que el menor reconocía su pobreza, 
su miseria, su ingratitud, todos sus numerosos 
pecados, y que tenía sed de misericordia y de 
perdón. Pero el hijo mayor no tenía la grandeza 
oportuna del corazón para abrir sus brazos a 
su hermano menor, como lo hizo el padre con 
tanta efusión.

Cuando una persona ha pasado por ciertas 
dificultades, y ha tenido ella misma debilida-
des, comprende mucho mejor a su prójimo. 
Es también mucho más capaz de saborear la 
misericordia divina.

Este fue el caso de David. Para que él pudie-
se escribir el salmo 136, era verdaderamente 
necesario que sintiera muy profundamente en 
su corazón lo que significaban el perdón y las 
compasiones divinas. Este salmo contiene 26 
versículos, y cada versículo alaba al Eterno 
y termina con estas palabras: “Porque para 
siempre es su misericordia”.

Si las repitió veintiséis veces seguidas, es 
porque estaba penetrado de ellas de parte a 
parte. Y seguramente que las repetiría aún 
ahora, si estuviera con nosotros, porque tenía 
un corazón muy sensible, y las pobrezas que 
manifestó le habían apenado profundamente.

David pasó por pruebas muy sensibles y que-
majosas. Tuvo un hijo llamado Absalón, que era 
de notable belleza. Ahora, este hijo que David 
quería tanto, le tenía antagonismo a su padre; 
procuraba hacerlo perecer para subir al trono 
en su lugar.

Se sublevó contra su padre, y seguramente 
que David habría perdido la vida si hubiera 
caído en manos de su hijo. Pero prefirió huir 
a combatirlo. Se comprende que después de 
parecidos disgustos, que desde luego formaban 
parte de equivalencias, su alma pudo enterne-
cerse completamente.

Semejantes muestras de ingratitud, como lo 
he mencionado anteriormente, son también el 
lote de bastantes padres. Lo fue también para 
el Eterno, después de confiar el mando de la 
tierra al hijo de la Aurora, en magníficas condi-
ciones. Este era un querubín protector de alas 
extendidas, y el Eterno no había escatimado 
nada a su favor; le había dado toda clase de 
cualidades, facultades y posibilidades.

¡Qué espantosa tragedia tuvo lugar por el he-
cho de que el hijo de la Aurora no agradeció las 
benevolencias divinas! Aunque poseyera tantas 
riquezas espirituales y tantos honores, concibió 
en su corazón los celos y el descontento, porque 
había una cosa que los seres humanos poseían 
y que no le había sido concedida.

Como comparación, es como si alguien hu-
biera recibido cien millones, y que le tuviera 

celos a un muchacho que habría recibido un 
centavo. Y a causa de esto, ¡qué espantosa caída 
la del hijo de la Aurora, que se convirtió en el 
enemigo de su Bienhechor, y que condujo a los 
humanos a una espantosa desgracia!

Tenemos, pues, la deplorable ilustración de 
la conducta del hijo de la Aurora, que es triste 
a más no poder. Pero, por otra parte, tenemos 
otra ilustración, maravillosa y en sumo grado 
llena de entusiasmo. Es la del Hijo muy amado 
de Dios, el unigénito del Padre. El manifestó 
una perfecta fidelidad, realizando sentimientos 
inefables y gloriosos.

Y como lo sabemos, un día el bien vencerá 
el mal en toda la línea. El mal desaparecerá, 
y con él todos aquellos que quieran hacer el 
mal con conocimiento de causa; pues nuestro 
querido Salvador vino a la tierra, venció el 
mal con el bien y realizó una obra inefable, la 
cual consiste en hacer triunfar la misericordia 
sobre el juicio.

Por lo tanto, tocante a nosotros, después de 
habernos beneficiado de una maravillosa mise-
ricordia, se trata de que adquiramos suficiente 
sensibilidad para hacer lo necesario, a fin de 
que, formando parte del bien, podamos con-
servar nuestra vida. Pues tenemos en manos 
todos los elementos para poder dejar el mal y 
vivir la ley del bien. En efecto, si bien es cierto 
que nuestro destino es la vida eterna, es con la 
condición de que el hombre viva la ley de su 
organismo, que es el altruismo.

Aquellos que, con conocimiento de causa, 
prefieran el mal, sólo podrán acabar en la pro-
pia destrucción, y para ellos se habrá acabado 
definitivamente. Tales seres serán cortados de-
finitivamente de la tierra de los vivos. No será 
porque la muerte les haya sido infligida como 
castigo, sino porque ellos mismos se habrán 
precipitado voluntariamente a la destrucción, 
habiendo hecho cosas que su organismo no 
podía soportar.

Todas estas explicaciones nos muestran cla-
ramente cuan necesario es que examinemos 
las cosas atentamente y que trabajemos verda-
deramente para nuestra salvación con toda la 
seriedad que trae consigo. Somos amablemente 
invitados por el Señor a cambiar de mentali-
dad, para venir a ser viables. Él nos ofrece la 
ayuda de su espíritu, que ejerce su bendita 
acción sobre todos los seres humanos que la 
dejan obrar en ellos.

Salomón dice que el Eterno, con su espíritu, 
ha puesto en el corazón de todos los hombres 
el pensamiento de la eternidad, es decir, el 
pensamiento de su destino. Actualmente, no 
se dan para nada cuenta de lo que está ante 
ellos. Pero todos los que hacen lo necesario 
son instruidos por la gracia divina y pueden 
realizar el programa del Señor. Esto ya dio un 
maravilloso resultado en Abraham, puesto que 
el Eterno le dijo que en él y en su simiente se-
rían bendecidas todas las familias de la tierra. 
El programa del Señor ha salido bien a todos 
aquellos que han confiado en el Eterno y que 
han procurado hacer su voluntad.

Todos los fieles del antiguo pacto murieron, 
porque no se beneficiaban aún del rescate de 
nuestro querido Salvador. Pero actualmente, 
todos aquellos que corren la carrera del Ejército 
del Eterno pueden obtener la vida duradera, 
si viven con todo su corazón los principios de 
la ley divina.

Naturalmente, no basta con un poco más o 
menos, sino que hace falta poner el todo por el 
todo. Esto requiere estar consciente de la propia 

situación personal, y aplicarse en desarrollar 
todas las virtudes que debe adquirir un ser 
humano para ser viable. La línea de conduc-
ta de un verdadero hijo de Dios produce a su 
alrededor una irradiación de luz, de felicidad 
y de alegría.

Nuestro querido Salvador dio su vida para 
hacer posible el rescate de la humanidad, y 
también para permitir el nacimiento, la forma-
ción y el triunfo del pequeño rebaño, el real 
sacerdocio, que constituye la esposa de Cristo, 
la madre de la humanidad.

Para formar parte de ella, se nos propone sufrir 
con Cristo, a fin de reinar también con él. Pero 
es cierto que, si no sufrimos con Cristo, o sea, 
no solo por nuestros propios pecados, sino por 
aquellos de los demás, tampoco podremos ser 
de los que forman parte del pequeño rebaño, a 
quienes les dice el Señor: “No temáis, manada 
pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido 
daros el Reino”.

Por lo tanto, todas estas perspectivas son 
inefables. Pero aquí ya no se puede tratar más 
de teoría, sino que es solamente la práctica 
que tiene valor. No se puede ser un discípulo 
de Cristo en teoría, ni tampoco es posible dar 
la vida en teoría, es preciso que los hechos 
vengan a sancionar las palabras que deci-
mos, si no, éstas no tienen valor alguno ni al- 
cance.

Pero si hacemos lo necesario como miem-
bros a prueba del pequeño rebaño, entonces 
podremos afirmar nuestra vocación; igualmente 
podremos ayudar al Ejército del Eterno a pasar 
el Jordán en seco.

Hagamos, pues, lo necesario mientras haya 
tiempo, para que podamos realizar el programa 
presentado. El que vive las condiciones tiene 
seguridad, no vacila, sino que está seguro de la 
carrera que corre, y puede decir en el momento 
supremo, como el apóstol Pablo: “He peleado la 
buena batalla, he acabado la carrera, he guar-
dado la fe. Por lo demás, me está reservada la 
corona de justicia”.

Por lo tanto, les deseo a todos mis queridos 
hermanos y hermanas que pongan todo su co-
razón en su labor, de manera a desarrollar la 
fe y la certidumbre; así podrán estar cada día 
y en cada instante en la alegría y en el gozo 
que procuran los caminos divinos y su realiza-
ción, para la honra y la gloria del Eterno y de 
su Hijo muy amado.
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Qué victorias hemos ganado sobre el orgu-
llo, el disimulo, la jactancia, la religiosidad 
y el egoísmo?

2. ¿Hemos podido renunciar fácilmente, comba-
tir honradamente, dejar algunas viejas cos- 
tumbres, ser un motivo de consuelo?

3. ¿Ha sido nuestra fe verdadera, y hemos pro-
gresado en el amor, la humildad, la gratitud 
y los buenos sentimientos?

4. ¿Cómo hemos vivido la gratitud, la bondad, 
la generosidad, el perdón, la paciencia y la 
amistad fraternal?

5. ¿Hemos podido vencer el mal con el bien, 
tener siempre reflejos divinos, una actitud 
respetuosa?

6. ¿Hemos podido atraer al espíritu de Dios por 
nuestros esfuerzos, resistido a las sugestiones 
del adversario?


